
LA NECESIDAD DE DIVULGAR EL

CONOCIMIENTO CIENTÍFICO

Ocasiones como esta son siem
pre propicias para reflexionar

acerca del sentido de la divul-

pción científica, por lo que aprovecha

re este espacio para revisar, muy breve

mente, cuál es la ciencia que divulga

mos.

La palabra ciencia no tiene un signifi

cado único, si bien muchas veces la

empleamos suponiendo que, más o me

nos. lodos entendemos lo mismo. Es

también evidente que no es fácil definir

la, aunque nos confiamos en que si no

nos preguntan qué es la ciencia sabemos

lo que es y los problemas aparecen

cuando nos preguntan qué entendemos

por ella. Para aclarar la situación es ne

cesario empezar reconociendo que hay,

al menos en la práctica, varias posicio-

nes-

Para muchos, ciencia es la forma

usual y abreviada de referirse a las

ciencias naturales. Si inquirimos acerca

de ellas lo normal es obtener una lista

como la siguiente: física, biologia.

química, astronomía y otras disciplinas

más cuya inclusión dependerá mucho de

quien responda. ¿Estarán incluidas en
tal lista la psicología y la antropología?
y ¿las matemáticas? Es natural que esta

posición esté muy relacionada con la se

paración que muchas de nuestras uni

versidades hacen de las actividades aca

démicas en ciencias y humanidades y

conduce, tarde o temprano, a la confron-
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tación entre las ciencias naturales y las

sociales.

No está por demás reiterar la impor

tancia de aclarar el punto que nos ocu

pa, ya que la divulgación de la ciencia

no es un método (una metodología, al

gunos dirían) que sirve para transnútir
cualquier tipo de conocimiento. En

nuestra labor, como en otras tareas edu

cativas, lo esencial es la materia a di

vulgar y son preferibles las imperfeccio

nes en la forma de dar el conocimiento a

la ignorancia de los temas a tratar.

Sabemos ahora que la ciencia es un

conocimiento del universo y que éste es

todo lo que percibimos. Es importante
subrayar que la ciencia es conocimiento,
nada más ni nada menos. Se trata de un

esfuerzo concertado, mundial y conti

nuado que el hombre realiza para com

prender. La ciencia actual no excluye

asunto alguno de los que interesan al

hombre. Quizá fuera más claro decir

esto aseverando que no hay tema del

conocimiento humano en el que la in

vestigación científica no tenga ahora al

go que aportar.

Una característica más de la ciencia

contemporánea es su tendencia a la

síntesis y a la integración del conoci
miento. Gracias a esto, el hombre actual

empieza a disponer de una nueva ima

gen del universo en la que la coherencia

entre sus partes es notable y aparente.

No es necesario insistir en la existen

cia de otras concepciones del universo

aunque si en lo que distingue al cono

cimiento científico. La ciencia se carac

teriza por el procedimiento que se em

plea para su construcción, t: cual se ba

sa en la observación, experimentación y

comprobación de predicciones acerca

del comportamiento de las distintas par

tes de la realidad. Para aftnar esta labor

se construyen instrumentos que extien

den los sentidos humanos y lo logrado

en términos de conclusiones y procedi

mientos se revisa permanentemente. La

ciencia es la sabiduría humana tradicio

nal organizada de manera que quede
sujeta la revisión permanente de sus lo

gros, a la verificación de todas sus par

tes y de las relaciones entre ellas y a la
crítica de sus grandes conclusiones.

Si bien el sentido común en gran me
dida determina la visión general del

mundo universo, el conocimiento cien

tífico configura cada día mas profunda
mente el diario vivir. Pocos son cons

cientes de este proceso y la mayoría lo

centran en la introducción de nuevas

tecnologías. Asi, por ejemplo, el trata-
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míenlo de una enfermedad depende de

si se abriga un pensamiento mágico. Si

esa enfermedad corresponde a una epi

demia, el tralamicnlo eslará muy con

dicionado por una politica sanilaria ba

sada en algún tipo de conocimicnio. No

es necesario más para señalar la impor
tancia del conocimiento cienlifico en la

educación, tanto en la personal cuanto

en la adoptada para la formación de la

sociedad.

Cuando nos referimos a la educación,

el asunto del conocimiento cieiUinco es

un tema obligado. Las políticas educati

vas y los programas de estudio siempre
incluyen a la ciencia y todo aparenta

caminar bien. Sin embargo, en países

como el nuestro la situación dista mu

cho de ser satisfactoria. Más aún, la

inercia en los programas de difusión

cultural y el rápido avance de la investi

gación científica hacen que quien ya
dejó la escuela también esté al margen

del mundo de la ciencia. El resultado es

que las oportunidades de disponer del

conocimiento cientifico sean escasas. El

problema es muy grave y su completa

solución no está en manos de los divul

gadores de la ciencia. No obstante, esta

situación da a esos divulgadores nn lu

gar preponderante y una gran respon

sabilidad.

El divulgador de la ciencia es por
ahora una persona con gran libertad.
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debido a que no está sujeto al cumpli

miento de un temario definido en un

"programa de divulgación", no tiene
limitación para actuar en un determina

do ni\'el cultural y no le está vedado
ningún medio de difusión.

Es claro que la libertad, en principio,

no basta para realizar una labor efectiva

y permanente y que el apoyo económico
es determinante.

En la formación de profesionistas lo

esencial es crear un ambiente en que

ellos puedan lograr un buen conoci
miento del saber de su campo y de las

condiciones que pueden favorecer el

ejercicio de su profesión. En el caso que

aquí nos ocupa esto se concreta en la

posibilidad de lograr una buena idea de
la ciencia contemporánea y de aprove

char la libertad para difundirla, sin ol

vidar, por supuesto, que hay otras cosas

que lograr.

Para completar el esbozo del tema que

nos ocupa, supongamos que lodo está

bien dispuesto para que divulguemos

ciencia. Entonces ¿que es lo que hay que

hacer? Aunque la respuesta es obvia

pues, siguiendo a Perogrullo, bastaría
decir que lo que hay que hacer es divul

gar la ciencia, es esencial insistir aquí

en que lo que hay que hacer es dhnilgar

una ciencia genuinn y actual, en pala

bras que estimulen el diálogo y con una

intención expresa de que el conocimien
to científico se integre a la cultura gene

ral y contribuya asi a la formación de

una auténtica conciencia. Es necesario

hacer esto para que nuestra labor co

rresponda al lugar que el conocimiento

científico ocupa ahora en la vida huma

na además de que con esto contribuimos

a que el conocimiento científico sea de

todos y que su influencia en la vida co
tidiana se realice de manera consciente.

Acerca de nuestro público, poco hay
que insistir pues sabemos bien que la

ciencia debe llegar a todo mundo y que
hay que difundirla por lodos los medios.

La importancia de dar preferencia a los

niños es incuestionable, pero no debe

mos reducir nuestra labor solamente a

ese público.

Para evitar un malentendido debo re

cordar que. aparte de la gravedad de que

el hombre actual ignore el mundo des

cubierto por la ciencia, no hay que olvi

dar que el desarrollo de nuestros niños

está fuertemente condicionado por la
visión del universo que tienen sus pa

dres. sus maestros y muchas otras per

sonas responsables de la configuración

del medio en que ellos viven. Esto nos

obliga a dar también al público adulto la

oportunidad de mejorar su visión del

universo mediante el trabajo de divul

gación. 4


